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AL  SEÑOR 


I  D.  ENRiaUE  GrARRÍDO, 


No  pretendo  que  esta  mezquina  dedi- 
catoria sea  la  recompensa  al  afecto  y  la 
protección  que  he  hallado  en  V.;  pero  si 
que  ponga  de  manifiesto  el  agradecí'- 
miento  que  hacia  V.  siente  su  verdadero 
amigo 

(Moatc^uma. 
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ACTO  ÚNICO. 


Interior  de  la  cabana  de  Gaspar;  liog-ar  á  un  lado;  dos  puertas 
laterales  y  una  al  fondo;  en  uno  de  los  testeros  una  espada 
colg-ada  junto  al  casco,  mallas  y  escudo  de  soldado;  asientos 
de  madera  é  instrumentos  de  labranza.— Es  de  noche;  una  tea 
ilumina  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gaspar  y  D.  Mendo  entrando  por  el  foro  á  poco  da 
levantarse  el  telen. 


Gaspar.    Esta  es  mi  choza,  señor, 

que  aunque  reducida  y  pobre, 
no  hay  honor  que  no  la  sobre, 
pues  venís  á  darle  honor. 

Mendo.      Lisonjero  eres. 

Gaspar.  Mirad 

que  en  mi  humilde  condición, 
tengo  por  obligación 
decir  siempre  la  verdad. 

Mendo.      Pues  si  cumples  tu  deber 
al  ensalzarme  en  tus  voces, 
prueba  es  de  que  reconoces 
mi  nobleza  y  mi  poder. 

Gaspar.    Si  sois  noble  y  yo  villano, 

¿qué  otra  cosa  hacer  pudiera? 

Mendo.  Cierto. 
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Gaspar.  Esa  es  la  ley  que  impera 

en  el  pueblo  castellano. 
Desde  el  altivo  castillo 
que  sustenta  vuestro  fuero, 
hacer  podéis  de  un  pechero 
carne  de  vuestro  cuchillo. 
Así  es  que  cuando  se  apresta 
al  combate  el  moro  airado, 
arrojamos  el  arado 
y  empuñamos  la  ballesta. 

Y  si  el  moro  testarudo 

huye  á  nuestros  golpes  ciertos, 

cada  centenar  de  muertos 

pone  un  timbre  á  vuestro  escudo. 

Por  eso  el  rey  de  esta  tierra, 

con  largueza  soberana, 

premia  á  qaien  más  carne  humana 

puede  llevar  á  la  guerra. 

Por  eso  los  que  nacimos 

pecheros,  á  morir  vamos; 

por  vosotros  peleamos 

y  por  vosotros  morimos. 

Y  morimos  con  placer, 
porque  le  estorba  el  vivir 
á  quien  aprende  al  morir 
que  no  ha  sabido  nacer. 

Mendo.      ¿Eso  es  queja  ó  es  insulto? 

Gaspar.    La  verdad  nunca  lo  ha  sido, 
don  Mendo,  y  ya  habéis  oido 
que  ala  verdad  rindo  culto. 
No  me  pusisteis  reparo 
esta  costumbre  al  saber, 
y  yo  no  he  podido  ser 
de  mis  verdades  avaro. 

Mendo.     Pues  necesario  es  que  entiendas 
que  falto  de  ellas  no  estoy. 

Gaspar.    Guardólas  pues. 

Mendo.  Y  que  soy 

señor  de  vidas  y  haciendas. 
Por  su  nobleza  y  su  brio, 


aunque  oirlo  no  te  cuadre, 
el  rey  concedió  á  mi  padre 
este  vasto  señorío. 
Si  nacido  en  noble  cuna 
me  tocó  ser  su  heredero, 
bien  es  que  tecga  un  pechero 
envidia  de  mi  fortuna; 
pero  no  que  en  su  bajeza 
el  vuelo  pretenda  alzar, 
hasta  querer  igualar 
su  vida  con  mi  nobleza. 

Gaspar.    Señor...  (¡oh,  destino  fiero!) 

Mendo.      Si  te  perdono  esta  vez, 
dá  gracias  á  tu  vejez 
y  á  mi  ley  de  caballero. 
Guarda,  pues,  ese  furor 
con  que  á  mostrarte  te  atreves 
y  no  olvides  lo  que  debes 
á  tu  natural  señor. 

Gaspar.    Siempre  os  serví  como  á  tal, 
de  mi  suerte  sin  quejarme; 
jamás  traté  de  apartarme 
de  vuestro  poder  feudal. 

Mendo.      Poder  que  pone  tu  pecho 
bajo  mi  derecho. 

Gaspar.  Sí; 

yo  soy  vestro  esclavo  aquí. 

Mendo.      Cumple,  pues,  con  mi  derecho. 

Gaspar.  Hablad. 

Mendo.  La  villana  grey, 

nos  debe  hacienda  y  esposa; 
prerogativa  preciosa 
que  dió  á  la  nobleza  el  rey. 
¿No  es  esto? 

Gaspar.  SÍí 

Mendo.      Un  hijo  tienes 

que  está  bodas  celebrando. 

Gaspar.    Cierto;  le  están  desposando 
en  este  instante. 

Mendo.  Sus  bienes 
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Gaspar. 


Mendo. 

Gaspar. 
Mendo. 

Gaspar. 
Mendo. 


Gaspar. 
Mendo. 


son  míos. 

¿Qué  bienes  son , 
si  de  otra  hacienda  no  goza 
que  su  miserable  choza , 
su  honradez  y  su  azadón? 
La  prenda  más  estimada 
codicio  de  su  tesoro. 
¿Co'mo? 

La  mujer  que  adoro 
ya  está  con  él  desposada. 
Señor...  (Aterrado.) 

Ella  vio  en  mis  ojos 
la  pasión  que  me  devora 
y  con  astucia  traidora, 
sin  temor  á  mis  enojos, 
qnwo  de  mi  valimiento 
hacer  libre  su  hermosura 
buscando  en  la  noche  oscura 
amparo  para  su  intento . 
Pero  mi  amante  cuidado 
hizo  inútil  su  cautela, 
pues  no  hay  mejor  centinela 
que  un  celoso  despreciado. 
En  la  constante  ansiedad 
del  prevenido  rencor, 
manteniendo  mi  furor 
envuelto  en  la  oscuridad, 
siempre  he  tenido  apostada 
el  alma  al  enojo  estrecha  , 
cual  hiena  astuta  que  acecha 
la  víctima  codiciada. 
Juzga,  pues,  hoy  que  me  veo 
vencedor,  cuan  imponente 
estalla  el  cráter  ardiente 
del  volcan  de  mi  deseo. 
Por  fin  la  veré  rendida 
y  en  lágrimas  inundada. 
Callad.  (  Suplicante.) 

Esta  es  la  jornada 
más  brillante  de  mi  vida. 
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Gaspar. 

Mendo. 

Gaspar. 
Mendo 

Gaspar. 
Mendo. 

Gaspar. 
Mendo. 

Gaspar. 


Mendo. 


Gaspar. 
Mendo. 


Gaspar. 
Mendo. 

Gaspar. 
Mendo. 

Gaspar. 
Mendo  . 


Mal  gozar  en  su  dolor 
con  vuestra  pasión  se  aviene. 
¿Quién  el  torrente  detiene 
del  comprimido  rencor?... 
¿"No  la  amáis? 

Pregunta  vana, 
¿yo  amarla?  ¡por  Jesucristo!... 
¡Ohl 

¿Cuándo  á  un  noble  se  ha  visto 
cautivo  de  una  villana? 
Villana  por  vuestra  ley. 
De  tu  coraje  á  despecho, 
así  los  reyes  lo  han  hecho. 
¿Y  quién  hizo  al  primer  rey?  (Con  fuerza.) 
Entre  las  divinas  leyes 
no  se  halla  tal  gerarquía; 
y  si  los  hombres  un  dia 
formaron  pueblos  y  reyes; 
si  estos  juraron  hacer 
el  bien  y  traidores  fueron, 
lo  que  unos  hombres  hicieron 
otros  pueden  deshacer.  (Gran  brío.) 
Necio,  ¿qué  son  de  tu  encono 

(Con  desprecio.) 
los  continuos  desaciertos 
contra  aquellos  que  cubiertos 
llegan  ante  el  régio  trono? 
Pero... 

No  más  platicar 
que  en  injuriarme  te  ciegas, 
y  si  hasta  mi  enojo  llegas, 
mañana  te  mando  ahorcar. 
¡Señor!... 

A  nadie  disfamo 
reclamando  lo  que  es  justo. 
Injusto , 

Justo  ó  injusto 
es  mi  fuero  y  lo  reclamo.  (Con  brio.) 
Mandad. 

De  cerca  celados 
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por  mis  fieles  escuderos, 

se  dirigen  placenteros 

hácia  aquí  los  desposados. 

Triunfantes  se  juzgan  ya, 

pero  al  conocer  su  error, 

lo  grande  de  su  dolor 

mi  triunfo  engrandecerá. 

A  quien  el  intento  mió 

hacer  vano  meditaba, 

díle  que  hoy  será  mi  esclava 

la  reina  de  su  albedrio. 

Que  cumpla  su  obligación 

subyugado  á  mi  mandato, 

pues  si  resisto,  insensato, 

le  cuelgo  de  un  torreón. 

No  intentes  ponerle  alerta 

protegiendo  su  desmán, 

que  mis  lebreles  están 

á  diez  pasos  de  tu  puerta. 

Saciar  puedo  mi  despecho 

prendiendo  á  quien  mi  ley  tuerza, 

más  no  ha  de  darse  por  fuerza 

lo  que  se  debe  al  derecho. 
Gaspar.    (¡Al  derecho!)  (Con  ira.) 
Mendo.  He  de  vengar 

los  desvios  que  sufrí. 
Gaspar.  Señor... 

Mendo.  Presto  vendré  aquí 

mis  fueros  á  reclamar.  (Váse  con  altanería.) 

ESCENA  lí. 
Gaspar. 

¡Sus  fueros!  Traidores  lazos 
en  que  está  el  pueblo  oprimido; 
intenciones  he  tenido 
de  deshacerle  en  mis  brazos. 
¿Cómo  tan  negra  mancilla 
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no  tiene  el  monarca  á  raya? 

¿Como  permite  que  haya 

un  tirano  en  cada  villa? 

Ya  para  guerra  ó  placeres 

dependen  de  los  tiranos 

la  sangre  de  los  villanos 

y  el  honor  de  sus  mujeres. 

Esta  del  rey  es  la  ley, 

más  para  mayor  desdoro, 

hace  pacto  con  el  moro 

si  se  enojan  contra  el  rey. 

Y  es  forzoso  toleralles... 

¡Ira  de  Dios!  ¡Si  esto  vieran 

los  valientes  que  cayeran 

peleando  en  Roncesvalles! 

De  ver  á  lo  que  ha  llegado 

pueblo  tal,  nobleza  tanta, 

segarian  su  garganta 

con  el  acero  ultrajado. 

Pero  jguay!  si  los  pecheros 

pretenden  ver  su  amargura 

ahogada  en  la  sangre  impura 

de  los  malos  caballeros. 

Señores  de  horca  y  cuchillo 

bajo  cuyo  filo  estamos; 

jguay  de  vosotros,  si  entramos 

á  saco  vuestro  castillo! 

¡Guay!  que  entonces  nuestro  afán 

dará  por  fin  en  provecho, 

y  todos  tendrán  derecho 

á  su  pedazo  de  pan. 

Los  edificios  soberbios 

que  el  cielo  están  escalando, 

se  derrumbarán,  lanzando 

al  abismo  los  imperios; 

y  los  sectarios  de  Abel 

dirán,  de  tal  ruina  en  pos: 

«Así  se  estrelló  ant^Dios 

la  soberbia  de  Luzbel.» 
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ESCENA  III. 
Gaspar,  Hugo.  (Traje  de  peregrino.) 


Hugo. 

Gaspar. 

Hugo» 

Gaspar. 

Hugo. 

Gaspar. 

Hugo. 

Gaspar. 

Hugo. 

Gaspar. 

Hugo. 


Gaspar. 

Hugo. 
Gaspar. 


Hugo. 
Gaspar. 
Hugo. 
Gaspar. 


Hugo. 

Gaspar. 

Hugo. 

Gaspar. 

Hugo. 

Gaspar, 


(En  la  puerta.)  ¡Há  de  la  casa! 

¿Quién  llega? 

Quien  pide  vuestro  favor. 
Con  Dios  venga  el  peregrino. 
Con  Él  os  encuentre  yo. 
¿Buscáis  albergue? 

Una  choza. 

¿Lecho  queréis? 

Un  rincón. 

Daros  puedo  techo,  cama, 
lumbre  y  cena. 

Premie  Dios 
de  vuestros  ofrecimientos 
la  generosa  intención. 
A  quien  viste  de  esa  traza 
nadie  su  hogar  le  negó. 
Gracias. 

Daros  hospedaje 
es  cristiana  obligación. 
(Jurara  que  le  conozco.) 
(El  es,  el  cielo  me  oyó.) 
Calentaos.  (Hugo  se  sienta  junto  al  hogar.) 

¡Que  me  place! 
En  tanto  que  lo  hacéis,  voy 
á  aderezar  un  tasajo 
magro  de  jabalí. 

No. 

¿Qué,  no  cenáis? 

Cenaré, 

Gaspar,  cuando  cenéis  vos.  (Con  intencion.( 
¿Me  conocéis? 

•  ¿Y  tú  á  mi? 
Vuestro  gesto  y  vuestra  voz 
demuéstranme  que  os  he  visto, 


Gaspar. 


Huso. 
Gaspar. 


quizá  en  terrible  ocasión. 
Hugo.       (Levantándose.)  Cuatro  lustros  há.  La  queda 
sonaba  en  la  ronca  voz 
de  los  bronces,  suspendidos 
en  el  feudal  torreón. 
Con  el  espanto  en  el  alma, 
presa  de  angustia  feroz, 
llamé  á  esa  puerta,  implorando 
tu  auxilio. 

¡Noche  de  horror! 
Envuelto,  de  un  compesino 
en  e]  burdo  capuchón, 
Uevábais  un  niño. 

Cierto. 

Vuestra  mano  me  le  dio, 
diciéndome:  Buen  Gaspar, 
cuídale;  y  en  un  bolsón, 
diez  centenares  de  escudos 
me  entregásteis,  y  veloz 
como  el  viento  os  alejasteis 
de  ios  pinos  á  favor, 
esquivando  vuestra  sombra 
de  mis  ojos,  sin  que  yo, 
lleno  de  asombro,  pudiera 
volveros  contestación. 
Hugo.       ¿Y  el  niño? 
Gaspar.  Fué  bautizado 

con  el  nombre  de  León. 
Hugo.  ¿Yive? 
Gaspar.  Le  valiera  más 

rendir  su  alma  al  Creador, 
que  arrostrar  la  ñera  suerte 
de  morir  sin  honra. 
Hugo.  ¡Oh! 

¿Qué  estás  diciendo,  insensato? 
Gaspar.    Falte  á  mis  ojos  el  sol 
si  miento. 

Hugo.  ¡El  cielo  me  auxilie! 

Gaspar.  ¡Calmaos! 

Hugo.  ¿Sabes  quién  soy? 
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Gaspa-r.    Vuestra  pregunta  me  extraña. 

Hugo.  Es  cierto;  jamás  los  dos 
nos  vimos  hasta  la  noche 
en  que  lleno  de  aflicción, 
de  mis  brazos  á  los  tuyos 
pasó  el  fruto  de  un  amor 
criminal. 

G-ASPAR.  ¡Padre  maldito! 

Hugo.       Tenle,  Gaspar,  compasión. 

Gaspar.  ¡Ah! 

Hugo.  El  deshonró  á  la  madre 

y  así  le  castiga  Dios. 
Gaspar.    No  os  entiendo.  * 
Hugo.  ¿No  me  has  dicho 

que  está  sin  honra  León? 
Gaspar.    El  en  esto  no  es  culpable. 
Hugo.  Pero... 

Gaspar.  Disculpad  mi  error. 

Veinte  años  peregrinando 
prestan  bastante  ocasión 
para  olvidar  que  en  España, 
faltando  á  la  ley  de  Dios, 
en  cada  villa  domina 
un  noble  altivo  y  feroz, 
que  nuestra  hacienda  recoje, 
y  de  la  guerra  al  clamor, 
dispone  de  nuestras  vidas 
atadas  á  su  pendón. 

Hugo.  Calla... 

Gaspar.  De  cuchillo  y  horca 

el  orgulloso  señor, 
de  lo  que  en  guerra  lidiamos 
nos  ofrece  el  galardón, 
colgándonos  de  una  ahnena 
.  por  el  delito  menor. 

Hugo.  Calla... 

Gaspar.  Y  para  más  grandeza 

del  escudo  que  heredó, 
ejerce  el  dere  ¿ho  infame 
de  arrebatar  el  honor 
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á  la  villana  doncella 

que  el  alma  y  el  corazón 

une  con  eterno  lazo 

al  mancebo  que  eligió 

por  esposo,  de  su  lionra 

haciéndole  guardador. 
Hugo.        ¡A.I1!  Ya  comprendo.  El  mancebo... 
Gaspar.    Se  ha  desposado. 
Hugo.  ¡Qué  horror! 

Y  el  noble  feudal  quizá 

de  su  derecho  abusó. 
GrASPAR.    Quiere  abusar,  pues  la  boda 

se  está  haciendo. 
Huco.  ¡Justo  Dios! 

Corramos. 
Gaspar.  Deseo  inútil. 

Hugo.  ¡Cómo! 
Gaspar.  Don  Mendo  burló 

todas  nuestras  precauciones, 

y  en  su  celoso  rencor 

nos  vigila  estrechamente. 
Hugo.       No  importa. 
Gaspar.  Aguardando  estoy 

los  novios. 
Hugo.  ¿A-qui  vendrán? 

Gaspar.    Es  su  casa,  y  el  señor 

me  ha  dicho  que  en  cuanto  lleguen 

vendrá  por  su  presa. 
Hugo.  ¡Oh! 

pongamos  valla  á  su  intento. 
Gaspar.    Pocas  nuestras  fuerzas  son, 

pero  si  la  causa  es  buena  ^ 

las  multiphca  el  valor. 
Hugo.       ¿Tú  lidiar? 
Gaspar.  Soldado  he  sido, 

y  aunque  el  tiempo  encaneció 

mis  cabellos,  aun  por  dicha 

jóvenes  mis  brazos  son. 

Desaten  sus  justas  iras 

cuantos  la  robusta  voz 
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de  la  honra  ultrajada  escuchen 

ante  la  armada  razón, 

hierva  la  sangre  guerrera 

de  este  coraje  al  calor, 

y  ese  derecho  infamante 

que  nuestra  frente  manchó. 

bórrelo  el  feudal  tirano 

con  sangre  del  corazón. 

Hugo. 

Digno  y  elocuente  enojo, 

pero  estéril. 

Gaspar. 

¡Voto  al  sol! 

teméis... 

Hugo. 

¡Silencio!  esas  voces. 

(Se  oye  rumor  á  lo  lejos.) 

Inés. 

(Dentro.) 

Gaspar . . .   (Llamando  á  la  puerta. ) 

Ít-A  CP  AR 

xuo  ciior...  ^ADriencio.^ 

ESCENA  IV. 

IkÉs  entra  con  espanto  y  sa  deja  caer  en  el  banco,  rendida 

fatiga. 

Inés. 

¡Por  Dios, 

cerrad  esa  puerta! 

Gaspar. 

¡Hija!  (Acudiendo  á  ella.) 

Hugo. 

¿Qué  ha  sido  ? 

Inés. 

(Que  no  habia  reparado  en  Hugfo.)  ¿CÓmo?... 

Gaspar. 

No  temas. 

es  un  peregrino. 

Inés. 

Al  cielo 

rogad  que  nos  favorezca. 

Gaspar. 

Es... 

Hugo. 

(Silencio,  buen  Gaspar; 

nadie  mi  secreto  §epa.) 

Gaspar. 

Pero  ¿y  León? 

Inés. 

¡Padre  mió! 

Hugo. 

Hablad. 

Gaspar. 

Inés. 
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Inés. 


Gaspar. 
Inés. 


Gaspar. 

Hugo. 

Inés. 

Hugo. 

Inés. 


Gaspar. 
Inés. 


Gaspar. 
Hugo. 
Inés. 
Hugo. 

Inés. 

Gaspar. 

Mendo. 


¡Noche  fiera! 
Gozosos  con  nuestra  unión 
volvíamos  de  la  iglesia 
con  el  pastor  venerable 
que  nuestras  manos  uniera. 
Ya  de  Don  Mendo,  burlada 
juzgábamos  la  fiereza, 
cuando  al  pasar  silenciosos 
por  el  borde  de  !a  selva, 
rompió  el  silencio  el  sonido 
de  una  carcajada  hueca. 
¡Oh! 

Del  orgulloso  noble 
en  la  emboscada  rastrera 
calmos;  León,  furioso , 
le  provoca  á  la  pelea 
y  desnudando  el  cuchillo 
quiso  prevenir  su  ofensa. 
Bien,  ¡voto  á  Dios! 

Proseguid. 
La  intención  le  fué  funesta, 
¡Cómo! 

De  cuatro  escuderos 
cediendo  á  la  servil  fuerza, 
atado  le  han  conducido 
al  castillo. 

¿Y  tú?... 

Lijera 

como  el  rayo,  de  esos  pinos 

tomé  la  próxima  senda, 

dispuesta  á  quedar  aquí, 

antes  que  sin  honra,  muerta,  (aran  brio.) 

¿Lo  veis? 

Gaspar.  Dios  nos  mira 
¡El  nos  salve! 

El  por  tí  vela. 
(Llaman  á  la  puerta.) 

¿Llamaron? 

¿Quién  vá? 
(Dentro.)  Tu  dueño* 
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Inés.  Padre... 

Hugo.  Ábrele;  tú  no  temas,  (a  Inés.) 

pues  juzgo  que  he  de  salvarte. 
Gaspar.    Si  no  os  conviene  que  os  vea, 

en  esa  estancia  os  entrad. 
Hugo.        Mejores.  (Entra  en  la  derecha.) 
Inés.  Estoy  resuelta. 

Gaspar.    Como  la  toque  un  cabello, 

Dios  de  su  mano  me  tenga,  (vá  á  abrir.) 


Meudo. 

Gaspar. 
Mendo. 


Gaspar. 


Inés. 
Mendo. 


Gaspar. 

Inés.. 

Mendo. 


Gaspar. 


ESCENA  V. 
Mendo,  Gaspar,  Inés. 

Siempre  rebelde  á  mi  voz, 
mis  amenazas  desprecias. 
No  os  comprendo... 

¿Cuándo  un  noble 
esperar  debe  á  la  puerta 
de  un  villano  como  tú? 
Cuando  el  villano  la  cierra, 
para  evitar  cauteloso, 
en  noches  negras  como  esta, 
que  las  aves  de  rapiña 
penetren  en  su  vivienda. 
Padre...  (Con  temor.) 

¡Necio!  dále  gracias 
al  júbilo  que  me  alegra; 
que  á  no  estar  aquí  el  objeto 
de  mis  amantes  quimeras, 
con  el  filo  de  mi  daga 
cortara  tu  torpe  lengua. 
¡Oh! 

¡Señor! 

No  por  el  viejo 
tiemble  la  hermosa  doncella, 
que  aunque  á  enojarme  llegara, 
le  defiende  su  impotencia. 
¡Esto  más!... 
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Mendo.  Dejadnos  solos. 

Gaspar.  jCdmo! 

Mendo.      Que  os  vayáis. 

Gaspar.  i  Oh! 

Mendo.  Fuera. 

Gaspar.    ¡Inés!  (Aparte.) 

Inés.   ,  ¡El  cuchillo,  padre! 

Gaspar.     (Le  dá  ocultamente  un  cuchillo,  que  ella  guarda.) 

Comprendo. 
Inés.  jDios  me  proteja! 

(Entrase  Gaspar  por  donde  entró  Hugo.) 


ESCENA  VI. 

Mendo,  Inés. 

Mendo.      Pláceme  el  hondo  quebranto 
que  así  tu  pecho  tortura. 

Inés.  (¡Infame!) 

Mendo.  Te  anhelo  tanto, 

que  gozo  con  tu  amargura, 
porque  te  dá  nuevo  encanto. 
Y  es  mi  contento  mayor, 
pues  en  lucha  tan  constante 
contra  tu  fiero  rigor, 
en  vez  de  rendido  amante 
soy  altivo  vencedor. 

Inés.         No  despertareis  mi  enojo 

celebrando  á  vuestro  antojo 
tan  infame  proceder. 

Mendo.  (¡Oh!) 

Inés.  Yo  desprecio  el  arrojo 

del  que  insulta  á  una  mujer. 
Quisisteis  que  á  suplicaros 
llegase  el  pecho  afligido, 
y  agradecida  he  de  estaros, 
pues  al  fin  me  habéis  traído 
la  ocasión  de  despreciaros. 

Mendo.      ¡Vive  el  cielo! 
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Inés. 


Mendo. 


Mendo. 
Inés. 


De  los  dos, 
más  gano  yo  en  lance  tal; 
pues  viniendo  de  mí  en  pos, 
lográis  igualarme  á  vos 
en  lucha  tan  desigual. 
¡Por  mi  nombre!... 

¿Qué  digera 
la  nobleza  castellana, 
bravo  señor,  si  supiera 
que  de  tal  modo  os  altera 
el  rostro  de  una  villana? 
¡Inés!... 

¿Si  viese  que  airado 
una  traición  preparáis 
contra  quien  os  ha  retado; 
que  espada  al  cinto  lleváis 
y  le  habéis  encadenado? 
Por  cierto  que  tal  hazaña, 
digna  sólo  de  bandidos, 
alevosamente  empaña 
los  timbres  esclarecidos 
de  la  grandeza  de  España. 
Si  á  tales  hechos  se  avienen 
los  feudales  caballeros, 
razón  de  derecho  tienen 
cuando  en  busca  de  honra  vienen 
á  casa  de  los  pecheros. 
Pero  es  vano  pretender 
nuestras  honras  codiciar, 
alguna  para  tener, 
que  quien  la  sabe  guardar 
nunca  la  quiere  perder. 
Y  si  por  desdicha  ha  sido 
algún  pobre  deshonrado 
y  á  vuestra  ley  se  ha  rendido, 
no  es  que  su  honor  ha  perdido, 
sino  que  se  lo  han  robado. 
Por  eso  en  esta  ocasión, 
á  tu  deseo  ajustada, 
cubriéndote  de  baldón, 
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yo  soy  la  mujer  honrada 
y  tú,  el  infame  ladrón. 

Mendo.      ¿Grozas  en  desafiarme 

y  no  tiemblas  por  tu  suerte? 

Inés.         Ya  sé  que  pensáis  matarme. 

Mendo.      No  ¡vive  Dios! 

Inés.  ¿Qne  más  muerte 

que  venir  á  deshonrarme? 

Mendo.      Tú  menosprecias  la  gloria 
que  de  mis  antepasados 
los  hechos  llevó  á  la  historia. 

Inés.         Pues  si  fueron  tan  honrados, 

¿por  qué  mancháis  su  memoria? 
¿Por  qué  si  van  á  ofenderos, 
en  vez  de  vengar  la  ofensa 
manteniendo  vuestros  fueros, 
dejan  vuestros  escuderos 
al  contrario  sin  defensa? 
Si  alentáis  viles  pasiones 
mantenedlas  ante  el  sol, 
no  por  medio  de  traiciones, 
que  eso  mancha  los  blasones 
de  un  caballero  español. 

Mendo,      Como  noble  hubiera  sido 

el  que  há  poco  me  ofendiera, 
viérale  á  mis  pies  tendido, 
y  en  combate  igual  muriera 
en  su  sangre  enrojecido. 
Mas  si  es  villano  el  que  viene 
contra  mi  como  un  lebrel, 
¿qué  quieres  que  haga  con  él? 
¿Quién  lidia  con  quien  no  tiene 
ni  una  espada  ni  un  cuartel? 
No  paga  con  mil  tesoros 
el  villano  más  honrado 
la  tierra  que  le  hemos  dado. 

Inés.        Lidiando  contra  los  moros 

con  su  sangre  la  han  ganado. 

Mendo.      Cesa  ya,  Inés,  que  en  tu  ceño 
iracundo  el  dolor  vendes, 
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Inés. 
Mendü. 

Inés. 

Mendo. 

Inés. 

Mendo. 

Inés. 

Mendo. 

Inés. 

Mendo. 


Inés. 
Mendo 

Inés. 
Mendo. 


Inés. 


quieres  hacerme  pequeño 
y  de  este  modo  pretendes 
que  desista  de  mi  empeño. 
Pero  es  necia  la  quimera 
de  tu  angustiosa  esperanza, 
mi  pecho  al  odio  se  lanza 
y  en  vano  resistir  fuera 
al  peso  de  mi  venganza. 
Yo  le  tengo  de  arrostrar. 
Nadie  en  la  lucha  te  asiste 
y  es  inútil  batallar. 
El  débil  barco  resiste 
las  rudas  iras  del  mar. 
¿Quién  te  ampara? 

Mi  deber. 
¿Quién  lo  sostendrá? 

El  valor. 
¿Valor  en  una  mujer? 
Valor  que  no  ha  de  ceder, 
¡que  es  muy  valiente  el  honor! 
No  esperes  que  mi  deseo 
en  su  camino  se  tuerza; 
gozo  en  mi  venganza. 

Os  creo. 
Y  ya  en  mi  poder  te  veo, 
si  no  de  gradó,  por  fuerza. 
No  os  demando  compasión. 
¡Por  Cristo,  que  no  te  entiendo! 
¿cómo  hallarás  salvación 
si  no  la  imploras? 

Haciendo 
pedazos  mi  corazón. 

(Saca  la  dagfa  y  va  á  herirse,  á  tiempo  que  sale 
Gaspar  y  se  la  quita.  Todo  con  gran  brío. ) 
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ESCENA  VIL 
Mendo,  Inés,  Gaspar. 

Mendo.       (Aterrado  al  ver  la  actitud  de  Inés.) 

¡Ah! 

Gaspar,    (Saliendo.)  Detente,  hija  querida. 
Mendo.      Calma  ese  furor  insano. 
Inés.         ¡Olí!  no  detengáis  mi  mano. 

Ved  que  el  honor  es  la  vida 

en  el  pecho  de  un  villano. 
Gaspar.    Húndelo  antes  en  su  seno. 

(Señalando  á  D.  Mendo.) 

Inés.        Muriera  así  como  bueno, 

no;  de  un  traidor  con  tal  mengua, 

la  sangre  suelta  veneno 

y  hay  que  arrancarle  la  lengua.  (Gran  brío. ) 

Mendo.  ¡Inés! 

Gaspar.  De  escucharme  habéis;  (A  Mendo.) 

dejadnos.  (A Inés.) 
Mendo.  ¿Qué  osas  decir? 

Gaspar.    De  aquí  no  puede  salir. 

(La  hace  entrar  en  la  derecha.) 

Inés.        Y  en  todo  caso,  ya  veis 

que  estoy  resuelta  á  morir.  (Entra.) 


Mendo. 
Gaspar. 


Mendo. 
Gaspar. 


ESCENA  VIII. 

Mendo,  Gaspar. 
¡Vive  el  cielo! 

Absorto  estáis; 
más  no  tenéis  que  enojaros, 
que  estoy  dispuesto  á  mataros 
si  á  vuestra  gente  llamáis. 
¿Tú? 

Ya  entre  nosotros  dos 
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Mendo. 
Gaspar. 


Mendo. 


Gaspar. 

Mendo. 

Gaspar. 

Mendo. 
Gaspar. 


Mendo. 
Gaspar. 


MaKDO. 
Gaspar. 


Mendo. 
Gaspar. 


distancia  no  puede  haber. 
¿Igual  á  mí  quieres  ser? 
¡Os  hablo  en  nombre  de  Dios! 
Los  villanos,  con  sus  manos 
alzaron  vuestro  castillo, 
y  si  hoy  ostenta  su  brillo 
lo  debéis  á  los  villanos. 
No  pudierais  conseguir 
sin  su  eterno  trabajar, 
ni  casa  donde  habitar 
ni  lecho  donde  dormir. 
Evita  sandias  razones 
con  que  nada  has  de  lograr, 
que  escucharte  es  empañar 
el  brillo  de  mis  blasones. 
Timbres  por  vos  celebrados. 
¿Quién  de  su  honor  dudará? 
Hace  mucho  tiempo  ya 
que  los  tenéis  dehonrados. 
¡Villano!   (Alza  la  man©.] 

No  intentéis  nada 
y  dad  sosiego  á  la  mano, 
que  aun  puede  la  de  un  villano 
cruzar  con  vos  una  espada. 
¿Espada? 

Miradla  al  lado 
del  duro  casco  y  las  mallas; 
vencedora  en  cien  batallas, 
¡honra  del  viejo  soldado! 
Si  de  sus  triunfos  en  pos 
seguir  mi  historia  queréis, 
yo  os  juro  que  me  hallareis 
mucho  más  noble  que  vos. 
¡Por  mi  padre! 

En  él  me  ñjo 
y  es  fuerza  que  le  difame; 
vuestro  padre,  por  lo  infame, 
era  digno  de  tal  hijo. 
¡Voto  á  Dios!   (Vá  á  tirar  de  la  espada.) 
(Sugetándole.)  ¡Quieto!  aunque  viejo, 
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aun  aqui  la  fuerza  impera! 
aua  late  sangre  guerrera 
bajo  este  rudo  pellejo. 
Despreciáis  á  los  villanos, 
sin  mirar  que  puede  haber 
villano,  que  os  puede  hacer 
¡pedazos  entre  sus  manos! 

Mendo.      ¡Por  Cristo! 

Gaspar.  Escusad  la  lid, 

don  Mendo,  y  no  de  tal  suerte 
prisa  le  deis  á  la  muerte; 
tened  paciencia  y  oid: 
De  tu  mansión  criminal 
que  á  los  pecheros  arredra, 
vieja  página  de  piedra 
de  tu  linaje  feudal. 
De  ese  soberbio  castillo, 
por  un  postigo  salía, 
en  una  noche  sombría, 
un  señor  de  horca  y  cuchillo. 
Rujia  con  furia  el  viento, 
por  el  torreón  cortado, 
como  si  de  aquel  malvado 
maldigera  el  pensamiento. 
Y  las  nubes,  arrastradas 
por  el  cielo,  parecían 
blancas  vírgenes  que  huian 
al  ruido  de  sus  pisadas. 
Como  la  hiena  que  goza 
al  ver  su  presa  cercana, 
llegó  aquella  alma  villana 
á  la  puerta  de  una  choza. 
"  Salió  á  abrirle  un  labrador 
que  aquel  día,  alborozado, 
en  lazo  eterno  y  sagrado 
uniera  á  un  ángel  su  amor. 
Al  ver  al  noble,  su  pecho 
se  sintió  desfallecer; 
¡el  tirano  iba  á  ejercer 
su  más  infame  derecho ! 


-  28  - 


Llorando,  angustiada,  loca, 

una  mujer  se  arrojó 

á  sus  piés  y  suplicó  

pero  el  vil  era  una  roca. 

Del  dia  al  primer  albor, 

contento  de  su  proeza, 

entraba  en  la  fortaleza 

el  altivo  burlador. 
Mendo.      Es  ingenioso  el  invento; 

pero  el  tiempo  malgastamos. 
Gaspar.    Calma,  señor,  que  ahora  entramos 

en  lo  terrible  del  cuento. 
Mendo.  Sigue. 

Gaspar.  Al  año  no  cumplido, 

de  los  astros  al  fulgor, 
á  la  puerta  del  señor 
llamó  el  villano  ofendido. 
Era  profunda  su  pena, 
por  eso  entrar  le  dejaron 
y  al  otro  dia  le  hallaron 
deshecho  al  pié  de  la  almena. 
Su  venganza  á  tanto  mal 
remedio  eficaz  no  halló, 
y  al  barranco  se  arrojó 
desde  el  más  alto  ogival. 
Pocos  instantes  después 
el  noble  en  la  choza  entró; 
pero  aquella  vez  no  halló 
una  doncella  á  sus  piés. 
De  la  estancia  conyugal 
vid,  con  horror,  sobre  el  lecho 
una  mujer  con  el  pecho 
pasado  por  un  puñal. 
Y  en  horrible  desaliño 
junto  al  cuerpo  acusador  , 
ayes  daba  de  dolor 
casi  moribundo  un  niño. 

Mendo.      [  Qué  horror! 

Gaspar.  No  era  caballero 

quien  asi  labó  su  afrenta; 
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mas  decidme  á  buena  cuenta, 
¡si  era  honrado  aquel  pechero!  (Gran  brio.) 
Mendo.      Basta  ya. 

Gaspar.  Eso  hace  un  villano; 

y  para  que  más  te  cuadre, 

aquel  noble  era  tu  padre, 

aquel  niño  aun  es  tu  hermano. 
Mendo.      ¿Mi  hermano? 
Gaspar.  ¿Cabe  dudar? 

Merdo.      ¿y  vive?  ¡En  dudas  me  abismo! 
Gaspar.    Ved  si  es  justo  Dios,  hoy  mismo 

le  queríais  deshonrar. 
Mendo.      ¡León!  has  dicho...? 
Gaspar.  Si  á  fé ; 

tu  padre  marchó  á  la  guerra 

y  se  dejó  en  esta  tierra 

al  niño,  que  yo  eduqué. 
Mendo.      ¡Oh!  corramos:  pero  no: 

¿quién  puede  aclarar  lo  cierto? 

mi  padre  en  la  guerra  ha  muerto. 

¿Tienes  una  prueba? 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Hugo,  que  se  ha  acercado,  É  InÉS. 


Hugo.  Yo. 
Mendo.      ¡Esa  voz!  ¡Dios  sacrosanto! 
Hugo.  Conóceme. 
Mendo.  ¡Padre  mió! 

(Se  abrazan.) 

Gaspar.  ¡Qué! 

Hugo.  No  es  tu  destino  impío, 

pues  te  redimes  con  llanto. 
Inés.         ¡Gracias,  Dios! 

Hugo.  ¡Vé  de  tu  esposo  (A  Inés.) 

á  quebrantar  las  prisiones! 
Inés.  ¡Señor! 
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Huso.  Vuestros  corazones 

aun  pueden  tener  reposo,  (váse  Inés.) 

Gracias,  Gaspar. 
Gaspar.  Señor. ..  vos... 

Hugo.       Era  mi  voto  callar, 

pero  le  he  visto  dudar 

y  mandó  que  hablase  Dios. 
Mendo.      Perdón,  señor,  si  usurpé 

vuestro  poder. 
Hugo.  Para  mí 

ya  no  hay  grandezas  aquí: 

esa  mi  sentencia  fué. 
Mendo.  ¡Cómo! 

Hugo.  Errante,  despojado, 

mis  culpas  debo  purgar; 
si  hoy  me  llegas  á  abrazar, 
es  porque  Dios  lo  ha  ordenado. 

Mendo.  ¡Padre! 

Hugo.  No  te  puedo  hacer 

ni  un  reproche.  De  mi  historia 
guarda  perpetua  memoria, 
y  cumple  con  tu  deber. 

Gaspar.    ¿Os  vais? 

Hugo.  Cumplí  la  misión 

que  ordenaba  mi  destino, 
y  he  de  volver  el  camino 
de  mi  justa  expiación. 
Mi  castigo,  no  os  asombre, 
por  el  Papa  está  dictado  ; 
quede  el  misterio  guardado 
del  Santo  Padre  en  el  nombre. 
Adiós.  (Losábraza.) 

Mendo.  ¡Oh! 

Hugo.  De  los  villanos  (A  Mendo.) 

conquista  la  voluntad, 
porque  el  Dios  de  la  verdad 
nos  hizo  á  todos  hermanos. 
(Váse  después  de  abrazarlos.) 


ESCENA  X. 


Mendo,  Gaspar. 

Mendo.  ¡Ay  de  mí!  Gaspar.  (Se  echa  en  sus  brazos.) 
Gaspar.  ¡Señor! 

ya  mi  brazo  no  os  deshonra: 

ya  veis  en  vuestro  dolor, 

¡que  el  derecho  de  la  honra. 

es  el  derecho  mejor! 


FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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